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CAPITULO III
1750 ‑ 1805

1. Hospicio de San Ramón de Las Conchas. Solicitud de los vecinos del Puerto pidiendo la erección de la parroquia local. Se crea hacia 1770 la Viceparroquia, bajo el título de la Inmaculada Concepción del Puerto de Santa María de Las Conchas, y en 1780 la parroquia. Breves datos sobre los primeros vicepárrocos y párrocos, y visita que hizo en 1780 el obispo Malvar y Pinto. Fundación y aprobación por real cedula de la cofradia de Misericordias y Animas en 1775. 2. Referencias sobre el pago y puerto de Las Conchas en la Guía de Concolorcorvo para 1773.— 3. Decreto del Virrey Vertiz nombrando Comandante en lo político y militar al capitan Villarino. La instalación de la Real Audiencia Pretorial y las exequias de Carlos III. Los barcos existentes en el puerto de Las Conchas transportan piedra para el empedrado de Buenos Aires.— 4. Importancia que adquirió el puerto a fines del siglo XVIII.— 5. E1 pueblo de Las Conchas. Pleito sobre sus terrenos.— 6. Creación del partido de Las Conchas.

1. Con motivo de haber existido en el pueblo de las Conchas una capilla y hospicio de franciscanos, desde 1750 a 1821, creemos conveniente hacer la salvedad de que no tenían nada que ver con el hospicio de San Ramón de las Conchas y su capilla, situados también en el pago de Las Conchas (7). Esta última capilla fue fundada antes de 1730 por el vecino de Buenos Aires Francisco de Merlo, quien la había construído en su estancia del pago de las Conchas, ubicada a siete leguas de la ciudad, bajo la advocación de Nuestra Señora del Camino y San Antonio de Padua, explicándose la primera por ser parada de los transeúntes y correos que salían de Buenos Aires para Chile y Perú.

(7) En terrenos que hoy ocupa el pueblo de Merlo.

A la capilla agregó después algunas habitaciones e hizo donación de tierras a las familias que concurriesen a formar un pueblo

en aquel paraje, dotándolo, además, de un hospicio de mercedarios, como institución propia de una población fronteriza de indios. Este es el origen del pueblo conocido con el nombre de Merlo, en memo​ria de su fundador Francisco de Merlo.

Todos los expedientes relativos a la fundación del expresado hospicio de mercedarios de San Ramón de Las Conchas, iniciados en 1730, el padrón de la villa, resoluciones reales, como también el plano de dicho hospicio, se encuentran insertos en la Revista de la Biblioteca Pública de Buenos Aires, dirigida por Manuel R. Trelles, publicada en 1882.

En el año 1750, como dejamos dicho, se establecieron algunos frailes franciscanos en el puerto de las Conchas, quienes edificaron

en 1760 una capilla que pusieron bajo el titulo de Santa Maria de Las Conchas, la cual se levantó en la calle que ocupa la actual iglesia. Ante reiteradas solicitudes de los vecinos, quienes insistian en obtener la erección de parroquia en mérito a los valiosos servicios que los mencionados religiosos les dispensaban, el ilustrísimo obispo, doctor Manuel Antonio de la Torre, entre muchas parroquias que creó, a la capilla la “erigió en anexo, hasta que probase congruidad, pues no era posible que sólo un pastor suministrase el

pasto espiritual a tanta multitud de ovejas”. Después de las visitas que practicó en 1770, resolvió dicha erección bajo la advocación de

la Inmaculada Concepción del Puerto de Santa María de Las Conchas.

La nueva iglesia fue construida por donaciones y en su mayor parte se debió a una piadosa vecina natural de Buenos Aires, Mag​dalena Bonelos, quien casi de su peculio terminó la construcción. También contribuyó con un valioso donativo un acaudalado estanciero de la localidad, Juan Ponce de Leon. Era de adobe y teja a la española, de dos aguas, ostentando en su frente, sobre el mojinete, una cruz, y a un costado un pequeño campanario sostenido por grue​sas vías del Paraguay. Se conservó en estado ruinoso haste 1820, año en que se desplomó con el terrible temporal, como gran número de edificios,  los que fueron llevados por la violencia de las aguas de la gran marea del celebre año veinte.

En 1780 la Viceparroquia quedó erigida en parroquia, cesando por lo tanto su dependencia del curato de San Isidro.

En el archivo parroquial de Las Conchas, se conservan las siguientes constancias sobre actuación de vicepárrocos y párrocos. En 1770 el ilustrísimo provisor vicario y gobernador general de este obispado del Plata, envió en calidad de teniente cura al Maestro doctor Domingo de Pessoa y Barragán, el cual el 28 de marzo de 1774 obtuvo por concurso el curato de San Isidro, quedando en propiedad de San Isidro y las Conchas (8), y viviendo en este ultimo punto hasta el 22 de enero de 1775, fecha en que hizo entrega de la parroquia a fray Martin Ramos, de la orden de San Francisco. A este sacerdote, después de dos años de desempeñar el cargo, le sucedió en calidad de teniente cura dependiente de la parroquia de San Isidro, el 27 de abril de 1777, fray Domingo Perez, de la misma Orden, y ex‑guardian del Convento de San Francisco de Buenos Aires, puesto por el Maestro doctor Bartolomé Marquez cura vicario y juez eclesiastico de la parroquia de San Isidro y las Conchas. A aquel le sucedió, después de un año, fray Martín Cáceres, de la real y militar orden de Nuestra Señora de la Merced. El 29 de diciembre de 1778 lo reemplaza el presbítero Marcelino Chaparro, en calidad también de teniente cura, hasta setiembre del año siguiente en que fue nombrado fray Joaquin Corao, franciscano, quien a los pocos dias hizo entrega de la parroquia a fray Martin Cáceres, el sacerdote mercedario citado. El 20 de octubre de 1779 fue designado teniente cura el Maestro doctor José Francisco Suarez y el 24 de enero siguiente, el también Maestro y doctor Juan Pablo Cazeno, puesto por el Obispo porque todavía no había sido ordenado el cura párroco en propiedad, doctor Manuel León de Ochagavia, quien a fines de 1779 se graduó de doctor en teología en la célebre Universidad Mayor de San Carlos en Córdoba, de la que salieron la mayor parte de las intelectualidades del pais. Fue ordenado sacerdote en 1781 y en 27 de octubre del mismo año tomó posesión de la parroquia de Las Conchas como cura propio y por concurso. Este virtuoso párroco, que obtuvo el curato por oposición, según los cánones de la Iglesia y los del Real Patronato, “predicaba y persuadía a los pobres que mandasen sus hijos a la escuela; él mismo los vestía a muchos para que entrasen a clase y él también pagaba al maestro el honorario por los discípulos pobres. Regenteó la parroquia hasta noviembre de 1797, en cuyo año se trasladó a la ciudad para ser nombrado cura parroco de la iglesia del So corro,

(8) E1 28 de mayo de 1774 empieza el primer libro de bautismos que existe en la parroquia. Suscribe las partidas el mencionado doctor Pessoa y Barragán.

cuyo cargo desempeñó por espacio de treinta años, hasta 1827. Diez años después, en 1837, murió casi octogenario y venerado por su feligresía en mérito a sus notables virtudes y vasta ilustración. Durante los muchos años que estuvo al frente de la parroquia del Socorro introdujo muchas mejoras en dicha iglesia, siendo él quien en setiembre de 1807 trasladó de un oratorio privado al templo citado, la venerada imagen del Señor de los Milagros, por lo que le corresponde el honor de haber sido el primero que le hizo rendir culto públicamente (9).

El 28 de noviembre de 1797 fue nombrado cura y vicario el presbítero Juan Ramón de Oxeña (l0), y el 19 de enero del año siguiente, cura propio y vicario el doctor Manuel de San Gines, el cual en 1804 fue a dar principio al pueblo de San Fernando y su 

parroquia de Nuestra Señora de Aranzazú, gobernando desde 1806 la parroquia de las Conchas por medio de tenientes curas y capellanes. Este sacerdote era natural de Buenos Aires, pertenecía a una distinguidísima familia y había hecho sus estudios superiores en la Universidad de Córdoba, donde recibió el grado de doctor en teología en 1793. Una vez ordenado en su ciudad natal, pasó a desempeñar el cargo de teniente cura de la parroquia de la Inmaculada Concepción de Buenos Aires, y luego el de cura párroco por examen, de esta parroquia de Las Conchas y de la de Aranzazú, en San Fernando de Buena Vista, al fundarse el pueblo el 2 de febrero de 1806.

El ilustrísimo obispo de Buenos Aires, fray Sebastián de Malvar y Pinto, de la orden de menores observantes, Caballero de la

(9) Crónica del Señor de los Milagros, por los BR. PP. Larger y Barbarosa. Buenos Aires, 1890.

(10) Falleció en Buenos Aires el 24 de diciembre de 1806.

Gran Cruz de la Real y Distinguida Orden Española de Carlos III, era natural de España, de donde llegó en 1778. Este ilustre prelado estaba poseido de ardiente celo en el cumplimiento de sus deberes episcopales, pues enseguida que arribó a Montevideo siguió visitando el obispado hasta Misiones, regresando despues de varios meses a Buenos Aires, de donde continuó recorriendo la diócesis. Llegó a Las Conchas a principios de 1780, según consta en el libro de bautismos del citado año, en el auto de visita que firmó de su puño y letra en 13 de enero, que fue refrendado por su secretario, presbítero Manuel Guitimi. Y en septiembre del mismo año creaba el curato local, como dijimos.

Durante su estada en este partido administró los sacramentos del bautismo y confirmación, y en el largo auto que dejó inserto empieza apercibiendo al párroco por no traer las partidas de bautismos en debida forma, e indica la manera en que debe hacerlas en lo sucesivo, lo mismo que prohibe y anatematiza los bautismos privados, o sea fuera de la iglesia, hechos en algunos casos, como por enfermedad o larga distancia. Igualmente amonesta al cure por no saber “número de ovejas que contaba su parroquia” y le obliga a que anualmente pasase un estado de los fieles que hubiere sin bautizar, procediendo a levantar un padrón e imponiendo penas severas a los que no cumpliesen con el precepto pascual, después de tres avisos previos, ordenando que se pusiera en tablillas a los que se negaren, e imponiendo también severas penas al párroco si asi no lo hiciera.

La cofradia de Misericordias y Animas fue establecida en la parroquia de Las Conchas a iniciativa de varios vecinos, siendo su objeto fomentar la caridad en favor de las benditas animas, destinándose la limosna con que anualmente concurría cada socio o socia, para costear sus sufragios en caso de fallecimiento. El origen de esta asociación data de 1775, año en que según los libros de la referida hermandad, tuvo efecto su fundación. Años después, ésta fue aprobada por una real cédula de Fernando VII, fechada en San Lorenzo a 9 de octubre de 1804, y también por bula del Sumo Pontifice Pio VII.

Entre los primeros hermanos de esta cofradía, que figuran como fundadores, se cuentan Manuel de Silva, Fabián Ortíz, Gerónimo García, José Texeyra, José Antonio de Buxareño, Juan Gutierrez y Juan de Vidondo, vecinos todos del puerto de 1as, Conchas.
Los reglamentos de la referida hermandad, formados por los hermanos fundadores y denominados “Constituciones de la Hermandad de las Misericordias y Animas”, establecida en la ayuda de Parroquia de Nuestra Señora del Puerto, a beneficio de las amadas esposas de Jesucristo, fueron aprobados con modificaciones por la citada real cédula de octubre de 1804 y el mencionado breve del Sumo Pontífice, que concedió indulgencia para la iglesia parroquial de “Nuestra Señora de la Concepción en el lugar y Puerto de Las Conchas en Indias”, y autorizó la publicación de la indulgencia en el altar que contenía el precitado breve firmado bajo el anillo del Pescador por el cardenal Provicario Manuel Sanés y dado en Roma a 6 de noviembre de 1804, en el 5º del Pontificado.

Llegado a Buenos Aires, dicho breve siguió largo trámite, concediéndole su pase Lucas Muñoz y Cubero, Gobernador Político y de Real Hacienda, por ausencia del Virrey, con fecha 30 de octubre de 1805. Este pase esta también visado por Ramón José de Basabilbaso y autorizado a su vez por la autoridad eclesiastica en un largo documento suscripto por el Ilmo. Señor Obispo de Buenos Aires doctor Benito de Lué y Riega. Toda esta documentación se conserva en el archivo parroquial de la iglesia de Las Conchas.

Es de notarse que a esta hermandad han pertenecido la mayor parte de los vecinos principales y más notables por su posición politica o social, como lo fueron Carlos Belgrano, hermano del ilustre general, el comandante Muñoz, Manuel de la Torre, Juan Ramón de Oxeña, comandante Juan Ibañez, Juan Dolz, Antonio Costa, Joaquín de Vivanco, Benito de Granda, Juan Pablo Navarro, Francisco de Espinama, Manuel Alcorta, José A. Costa Pereyra, Diego Ponce de León, comandante del Puerto de Las Conchas en 1807 y Hermano Mayor de la Cofradía, cargo que también desempenó el comandante Belgrano durante varios años, asi como muchísimos otros vecinos cuyos nombres se consignan desde 1775 hasta 1835, año en que parece haberse extinguido dicha asociación, por cuanto en octubre del mismo se efectuó la ultima elección de autoridades de la hermandad, resultando designados los señores Zacarias Iparraguirre (Hermano Mayor), Jose Cebey (tesorero) y Agustín Martinez (secretario). Estas tres personas desempeñaron en diversas oportunidades el Juzgado de Paz. No dudamos que esta fuera la ultima reunión, por cuanto no continúan sus libros de actas, inventarios, etc., y coincide también con el comienzo de la época del terror y con la extinción, en el mismo año, de agrupaciones análogas en otras parroquias de la campaña.

2. En la interesante y curiosa guía intitulada “El Lazarillo de ciegos caminantes desde Buenos Aires hasta Lima con sus Itinerarios según la más puntual observación”, por Concolorcorvo, del año 1773, se consignan algunas referencias sobre el pago y puerto de Las Conchas. Dice Concolorcorvo que “Hoy no hay hombre de medianas conveniencias que no tenga su quinta, con variedad de frutas, verduras y flores, que promovieron algunos hortelanos europeos con el principal fin de crear bosques de duraznos que sirven para leña, de que carecía en extremo la ciudad, sirviéndose por lo común de cardos, del que abunda en la campaña con notable fastidio de los cocineros que toleraban su humo; pero ya al presente se conduce a la ciudad mucha leñna en rajas que trahen las lanchas de la parte occidental del Paraná, y muchas carretas que entran de los Montezuelos de las Concha”. Luego, al dar noticia de los caminos y postas que salen de la ciudad para el interior, dice: “En el intermedio de Buenos Aires a Luján, hay dos postas que hizo el administrador Manuel de Basabilbaso (11), la una que es la mas común está al oeste, que se llama de la Capilla de Merlo, y la otra, a la banda del este, que llaman de las Conchas por su riachuelo de este nombre que baña mucho territorio. Este camino es deleitoso y fértil en más de ocho leguas con quintas y árboles frutales, en que abunda mucho el durazno. También hay muchos sembrados de pan y maíz, con lo que se pastorean muchos ganados. Pasando el riachuelo que nunca puede tener mucha profundidad, por extenderse en la campaña causan o en tiempos de las avenidas muchos atolladeros y bañados, que incomodan y atrasan las jornadas, se encuentra un monte poco espeso de árboles que llaman talas y se dilata por espacio de dos leguas”.

3. En marzo de 1778, el progresista virrey de Buenos Aires Juan José de Vertiz expidió el siguiente decreto de elección de comandante de Las Conchas, a favor de Pedro Villarino:

(11) Hijo del que estableció el primer sistema de Correo terrestre fijo y permanente en Buenos Aires, en 1748.

“Conviniendo al Real servicio proveer en persona de idoneidad y conducta la comandancia del Puerto de Las Conchas, vacante por ascenso del teniente José Mejía Carreto: Por tanto, confiado del celo y lealtad y demás buenas circunstancias que concurren en la persona de don Pedro Villarino, capitán de milicias de esta ciudad, lo nombro por tal comandante político y militar del expresado Puerto de las Conchas; Y mando a todos los vecinos, moradores y demás que transitan y están en el expresado Puerto de las Conchas, le guarden todos los fueros y atenciones y prerrogativas que le corresponden como a tal comandante, en virtud de este decreto, que sirve de titulo en forma.— Buenos Aires, 31 de marzo de 1778.—Juan José de Vertiz”.

El comandante Villarino desempeñó la comandancia por espacio de ocho años, hasta el 15 de enero de 1786, día en que falleció a consecuencia de una enfermedad repentina.

Con motivo del restablecimiento de la Real Audiencia Pretorial de Buenos Aires, después de más de un siglo de extinguido este tribunal de justicia, se celebraron en la ciudad grandes fiestas para solemnizar el acontecimiento, el 8 de agosto de 1785. Vemos por la nota inserta a continuación que este pueblo facilitó las plantas solicitadas para la recepcion del “Real Sello”, o sea la lámina en que estaban grabadas las armas del Monarca. Dicha nota, dirigida al comandante militar Manuel Gutierrez, dice “que para formar calles pará el recibo del Real Sello, que ha de verificarse con motivo de la erección de esta Real Audiencia, manda el Excmo. Señor Virrey prevenir a vuestra merced, como lo ejecutó, disponga que el lunes 8 del corriente bien de mañana se hallen en la Catedral nueva en esta Capital y entregadas al Capatáz de las obras, quinientas plantas de laurel, bien pobladas de ramaje, y de altura regular a ese objeto” (12) .

Años después, honrando la memoria del rey Carlos III, se celebraron en esta parroquia las exequias fúnebres. El cura párroco, doctor Ochagavía, dió parte a la superioridad de haberse efectuado los funerales, por el siguiente oficio:

“Exmo. Señor. El día doce del mes de Septiembre de este año de 1789, habiendo primero convocado a mis feligreses y exortándolos a la fidelidad, amor y agradecimiento a nuestros Soberanos, se han celebrado las honras y exequias funerales en esta Iglesia Parroquial de Santa María del Puerto de las Conchas, por nuestro cató1ico monarca Señor Don Carlos Tercero, que en paz descanse; lo que hago presente a V. E. por parecerme ser del agrado de Dios, de nuestro soberano, que Dios guarde, y de V. E. Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años.— Puerto de las Conchas; 13 de Septiembre de 1789. Exmo. Señor B. L. M. de V. E. Dr. Manuel León Ochagavía” (13).

Por una orden inserta mas abajo, enviada al comandante de este puerto por el virrey Arredondo, en 1790, se dispone el traslado de piedra desde la islaMartín García con el fin de empedrar algunas calles de la capital del Virreinato.

En uno de los acuerdos del Cabildo, del expresado año, se encuentra el origen de esta medida, tomada con motivo de los festejos que se hicieron al ser exaltado al trono el nuevo rey Carlos IV. El virrey Arredondo acordó que parte del dinero recolectado entre el vecindario pudiente, para los festejos, fuera destinado “por vía de auxilio para empedrar las calles, en lugar de haberlo gastado en funciones pasajeras o en regocijos que no dejan un beneficio permanente” (14). Con esta subscripción voluntaria, dicho virrey continuó la obra del progresista Vertiz, quien en 1780 había hecho empedrar las primeras calles de la ciudad.

Por un convenio entre los dueños de barcos existentes de este puerto, todo buque de cierto tonelaje y en determinada época del año, debía traer, por lo menos, un viaje a la isla de Martín García, a fin de extraer de las canteras la piedra necesaria para empedrar algunas calles de Buenos Aires. De ahi la citada comunicación, dirigida al comandante del puerto Diego Tejedor y Solorzano, en agosto 3 de 1790: “Siendo ya tiempo de que los barcos existentes en ese puerto den principio a traer la piedra de Martín García para el empedrado de esta Capital, prevengo a V. M. que desde luego salga uno, o dos de ellos, a dicha diligencia, de modo que dentro del año se verifique el que todos hagan el viaje, segun lo tienen acordado sus dueños, (15).

Este adelanto material fue impuesto debido a los enormes pantanos que se formaban en las calles más céntricas, pues hubo uno

(13) ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN.

(14) Inserto en la obra Juras Reales, por ALEJANDRO ROSA, Buenos Aires, 1895.

(5) ACHIVO GENERAL DE LA NACIÓN.

tan hondo a pocas varas de la Catedral, que se pusieron centinelas para evitar que la gente que lo atravesaba a caballo se ahogase al quererlo pasar. También se reconocía la necesidad del empedrado, “para evitar en el verano las exhalaciones del fango, que debían de considerarse muy nocivas a la salud pública, ademas del embarazo que causa para el trafico...”, según decía un oficio de la época dirigido al Cabildo, solicitando arbitrios para mejorar tan deplorable estado.

4. Durante algunos lapsos de la época colonial la mayor parte de los buques que venían cargados con productos del Paraguay para el puerto de Buenos Aires, llegaban directamente al de las Conchas, por temor de hacer la travesia desde allí hasta la ciudad, como consta en una larga representación de los diputados de la ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz al virrey del Rio de la Plata, fechada el 23 de diciembre de 1780, suplicando revocase la provisión por la cual se sirvió mandar que pasasen libremente las embarcaciones del Paraguay al puerto de Las Conchas de Buenos Aires, sin arribar precisamente a Santa Fe, como se había ordenado precedentemente. Este privilegio no fue restablecido en vista de ser en protección de aquella ciudad, pero con perjuicio de la libertad comercial (16).

El pueblo de Las Conchas llegó a su apogeo comercial a fines del siglo XVIII, y era tal la afluencia de buques que en la memoria que presentó al rey de España el virrey de Buenos Aires, Marqués de Loreto, en febrero de 1790, hace mención de ello diciendo: “El punto llamado de Las Conchas, en esta banda, por la parte del Norte, se notó de tiempo a esta parte que no sólo seguía frecuentado de los buques, que proceden de unos puntos que deben preferir aquel fondeadero, sino es que le preferían también otros que pudieran mejor dirigirse a estas valizas, dejando aquel recurso para cuando los vientos de tierra les impidiesen otros; esto pudo ser efecto del exacto fondeo que se encargó fuese hecho aqui a los barcos y a las aprehensiones que se hicieron de objetos mal habidos; de todos modos el puerto de Las Conchas exige ya mejor resguardo, y un jefe en él bien dotado y escogido: y para excusar este nuevo sueldo y que estuviese más autorizado conviniera que el oficial militar que allí se destinase, tuviese también las comisiones de hacienda que en aquel puerto se despachaban por otros empleados; pero por lo mismo debiera velarse su desempeño con duplicada vigilancia” (17).

El Rey aprobó la creación de dicho puesto y facultó al Virrey para proveerlo en las condiciones expresadas, siendo nombrado comandante con las varias atribuciones propuestas en el memorial, Diego de Tejedor y Solorzano.

Para dar una idea de la importancia comercial del puerto y pueblo de Las Conchas, baste citar que en 1790 funcionaban nueve aserraderos, los que proveían de madera para la construcción de buques a un astillero local y a Buenos Aires, donde era empleada en diversos usos. Estos establecimientos daban gran movimiento co

(16) Esta extensa representación se registra íntegra en el tomo IV de la Revista de la Biblioteca Pública de Buenos Aires, Buenos Aires, 1882, pp. 372‑438. El original de este documento se halla en la Biblioteca Nacional, según consta en el catálogo de la misma.

(17) Revista del Archivo General de Buenos Aires, Buenos Aires, 1812, t. IV, p. 351.

mercial al pueblo por el número de individuos que ocupaban en las riberas, en la navegación y en el transporte por tierra a los puntos de destino.

5. No se conoce al presente documento alguno en que conste que el pueblo de Las Conchas sea anterior a la segunda mitad del siglo XVIII, y por el contrario parece comprobado que hacia 1776, algunos de los pocos vecinos que habitaban las márgenes del Puerto, emprendieron su fundación. En ese año, a solicitud de dichos vecinos, el procurador de numero, Antonio Francisco Mutis, obtuvo en venta para los nombrados, que eran Juan de Vidondo, Juan Gutierrez, Antonio Marquez, Fernando de Rivera, Fabian de Ortiz y José Pereyra, un área considerable de terreno encerrado entre el rio las Conchas, el Carupá, las barrancas y el arroyo de Silva, vendida por 112 pesos plata, sin perjuicio de pretender las tierras que pudieran servir para los ganados de pastoreo.

Tales terrenos daban frente al Puerto de Las Conchas y se llamaron en lo sucesivo “del Pueblo”, pues los nombrados emprendieron allí la formación del pueblo de las Conchas.

En 1796 el vecindario, representado por los vecinos nombrados y otros más, pretendió se le declarara derecho a los pastos, aguas y montes de los terrenos de la otra banda del rio de las Conchas, pues alegaban haber sido compradores por el común del vecindario. Era apoderado general de los vecinos, Mariano de Albizuri.

En 1815 estos mismos compradores sostuvieron otro litigio sobre estos terrenos, con Manuel Borches, y en 1864 un señor Luqui inició expediente sobre revalidación de los títulos de un terreno adquirido en propiedad por sus ascendientes, y el Gobierno, una vez asesorado, mandó entregarle su expediente y declaró de propiedad pública todos los terrenos denominados del Pueblo (18).
Al finalizar el siglo XVIII, la edificación del pueblo recibió gran impulso debido a la acaudalada vecina de Buenos Aires, Magdalena Bonelos, quien edificó de su peculio la iglesia parroquial en el mismo sitio en que se levanta la actual, y construyó cinco casas,

(18) Este expediente lo hemos consultado en el ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, legajo 200, n, 14.188 de la Sección Escribanía Mayor de Gobierno.
algunas de las cuales aun se conservan, aunque en estado ruinoso, y pasan por ser las más antiguas del partido. En una de ellas vivió el coronel Vilela, siendo hoy prcpiedad del doctor Alberto López (reedificada), y las cuatro restantes son las de Sagastume y Dolz, en la esquina de la plaza, la que perteneció al coronel de la Independencia y guerrero del Brasil y Paraguay Juan Jose Rocha, y luego a su hijo el doctor Dardo Rocha, y la de José María Romero, a un costado de la iglesia y, como la de Rocha, sobre el rio de Las Conchas.

6. En 1785 créase el partido de las Conchas, origen del que estudiamos, con centro en el puerto de las Conchas y su incipiente pueblo, asignándosele los terrenos que formaban el distrito de la parroquia local, terrenos que en 1780 se habian desmembrado de los distritos y curatos de Luján, San Isidro, y Matanza y parte de las Conchas.

